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Introducción





AL ABORDAR EL TEMA DE LA FAMILIA se muestra la complejidad de los conceptos poliédricos en cuyo análisis subyacen planteamientos antropológicos, psicológicos, sociológicos, religiosos, políticos, etc. Desde el punto de vista de la educación surgen diversos interrogantes que se encadenan entre sí y a los que no es posible dar respuesta sólo desde la perspectiva educativa. Como en casi todas las cuestiones humanas se requieren para su análisis planteamientos pluridimensionales.


¿Qué se entiende hoy por familia?, ¿cuáles son sus funciones?, ¿cuáles son las funciones de cada uno de sus miembros?, ¿cuál es la incidencia de la vida familiar en el desarrollo personal de sus integrantes? Las respuestas a estos interrogantes dependen de las épocas y las culturas. En nuestra época y en nuestra cultura sigue siendo un tema crucial para acercarse al entendimiento de lo que sucede a las personas, encontrar las raíces de su comportamiento, intentar explicar o, tantas veces, encontrar las causas de las disfunciones sociales.


Por muy diversas razones, sobre todo en una realidad como la nuestra, de grandes convulsiones ideológicas y sociales, la familia ocupa un lugar preferente en la investigación psicológica, sociológica y por supuesto en el ámbito educativo. Claro que junto a la preocupación por la familia es frecuente hablar de «crisis» de la familia y simultáneamente constatar la emergencia de diversas formas familiares. Surge, ya de entrada, la necesidad de investigar la acción educativa de estas distintas formas familiares tanto en el desarrollo personal de cada uno de sus integrantes como en su proyección social.


Por otro lado se están poniendo de manifiesto diversos interrogantes que afectan a las familias y a sus actuaciones como contextos educativos:


• ¿En qué medida los cambios sociales están afectando a la familia?


• ¿Es acertado tratar de aplicar en la actualidad, en contextos distintos, las explicaciones que nos han servido hasta ahora para analizar lo que hemos venido denominando familia tradicional, con su estructura y sus roles definidos en un contexto social relativamente estable?


• ¿Cómo se enfrenta el educador profesional, con una cierta perspectiva de éxito a una situación aún no definida, con estructuras diferentes, con expectativas, con posicionamientos ideológicos posiblemente muy distintos a lo que sucedía hace algunos años?


• ¿Qué significa ser hoy padre/madre?, ¿qué significa formar una familia o pertenecer a una familia?


• ¿Qué tipo de interacciones se producen entre los miembros de distintas formas familiares (nuclear, extensa, reconstituida, parejas de hecho, etc.)? ¿Qué tipo de comunicación se produce?, ¿qué tipo de actitudes favorecen o inhiben el desarrollo personal?, ¿qué valores se intentan transmitir?


A estas y otras muchas cuestiones intentaremos dar respuesta en las siguientes páginas.
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Familia y educación familiar





CONCEPTO DE FAMILIA


Antes de entrar a considerar en detalle los distintos acercamientos teóricos en los que se ha venido apoyando o que han orientado o enmarcado la investigación de la familia, en general, y las prácticas educativas de los padres en particular, consideramos de interés aproximamos al concepto y tipos de familia que a lo largo del tiempo han venido configurando la sociedad.


Deseamos que este apartado sea una manifestación del respeto que merecen los diferentes grupos familiares, independientemente de que nosotros nos hayamos centrado más en uno de ellos, el denominado familia nuclear. Actualmente más del 90 % de la población española vive formando familias que se corresponden con el modelo nuclear, mientras que únicamente el 10 % de los habitantes viven solos o formando otros tipos de familias o grupos familiares.


Puede ser de utilidad, en una primera aproximación, la definición de la familia como una pareja u otro grupo de parientes adultos que cooperan en la vida económica y en la crianza y educación de los hijos, la mayor parte de los cuales o todos ellos utilizan una morada común (GOUGH, 1971).


Las funciones básicas y universales de la familia derivan del campo biológico y se extienden con amplitud al nivel cultural y social. Abarcan, entre otras, la satisfacción socialmente aprobada de las necesidades sexuales, así como de las económicas, constituyéndose, en este sentido, en una unidad cooperativa que se encarga de la supervivencia, el cuidado y la educación de los hijos (OLAVARRIETA, 1976).


William J. GOODE (1964) añade algunas peculiaridades de la institución familiar:


a. La familia es la única institución social que encontramos formalmente desarrollada en todas las sociedades conocidas, junto con la religiosa.


b. Las responsabilidades implícitas en los roles familiares apenas pueden ser delegadas en terceras personas, cosa que sí es posible en otros tipos de roles sociales.


c. Aunque las obligaciones familiares no están respaldadas por castigos formales, como ocurre con otras, casi todos las cumplen. Las presiones sociales y las repercusiones informales que tiene su incumplimiento para el individuo son un instrumento de control más eficaz que las sanciones formales.


d. Puesto que toda la gama de actividades del individuo se perciben más fácilmente desde el interior de la familia, ésta puede evaluar la distribución que cada uno hace de sus energías y recursos y actuar como eficaz agente de control de la sociedad.


e. Por último, la familia cumple una serie de funciones sociales aislables unas de otras, aunque de hecho en ningún sistema familiar se hallan separadas (MUSITU y otros, 1996).


Familia es el nombre con que se ha designado a una organización social tan antigua como la propia humanidad que ha experimentado, con la evolución histórica, transformaciones que le han permitido adaptarse a las exigencias de cada sociedad y cada época.


La palabra familia proviene de la raíz latina famulus, que significa sirviente o esclavo doméstico. En un principio, la familia agrupaba al conjunto de esclavos y criados propiedad de un solo hombre. En la estructura romana la familia era regida por el pater: quien condensaba todos los poderes, incluidos el de la vida y la muerte, no sólo sobre sus esclavos sino también sobre sus hijos.


Con el paso del tiempo la evolución que ha experimentado el grupo familiar y conforme a diferentes enfoques científicos, han ido surgiendo definiciones, cada una de ellas con diferentes niveles de aplicación. Así, por ejemplo, la Organización Mundial de la Salud entiende por familia, «a los miembros del hogar emparentados entre sí por sangre, adopción y matrimonio, hasta un grado determinado».


El Diccionario de la Lengua Española señala que, por familia, se debe entender «al grupo de personas que viven juntas bajo la autoridad de una de ellas. Conjunto de ascendientes, descendientes, colaterales y afines de un linaje». En esta definición, en la que están reunidas tres acepciones de lo que se debe entender por familia, se esboza ya una cierta jerarquización y distribución del poder dentro del seno familiar.


Desde el punto de vista de algunos estudios del comportamiento humano, la vida aparece como una experiencia compartida; en consecuencia, el individuo no puede vivir solo o aislado, pues quienes lo intentan están destinados a desintegrarse como seres humanos. Sin embargo, no obstante, la familia puede considerarse como la mejor opción para vivir en asociación, la experiencia no siempre resulta satisfactoria. Por este motivo, al referirnos a la familia, la define como «la unidad básica de desarrollo y experiencia, de realización y de fracaso. Es también la unidad básica de la enfermedad y salud» MINUCHIN (1979). La definimos como «el grupo en el cual el individuo desarrolla sus sentimientos de identidad y de independencia, el primero de ellos fundamentalmente influido por el hecho de sentirse miembro de una familia, y el segundo, por el hecho de pertenecer a diferentes subsistemas intrafamiliares y por su participación con grupos extrafamiliares».


¿Qué está pasando con el concepto de familia?


La idea de familia tradicional ha ido dejando paso a un nuevo concepto de familia muy heterogéneo. La sociedad va evolucionando y con ella una de sus instituciones más importantes: la familia, cuyo perfil actual es muy heterogéneo ya que existe un:


– Incremento de las familias monoparentales.


– Una progresiva pérdida de la autoridad del padre.


– Aumento de la cohabitación y de los hijos habidos fuera del matrimonio.


– Reconocimiento social de las parejas homosexuales.


– Etc.


Esto nos ha llevado al fin de la familia patriarcal; hasta hace poco las mujeres casadas y los hijos que no se habían emancipado quedaban subordinados jurídicamente al cabeza de familia, el padre. Actualmente, una serie de circunstancias han ido cambiando este panorama:


– El acceso de las mujeres al sistema educativo en todos los niveles.


– El nacimiento y el desarrollo del feminismo.


– La incorporación de la mujer al mundo laboral.


– El aumento de participación de las mujeres en la vida política.


– La creciente importancia de la educación y el aumento de autonomía de los niños, etc.


Todos estos hechos han alentado un decaimiento del poder patriarcal y una serie de reformas legislativas para la igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres en todos los aspectos de la vida social.


Nace, pues, una nueva familia, más democrática, ya que no tiene el peso de las convenciones y las costumbres de antaño.


En este nuevo tipo de familia, el matrimonio se concibe como un contrato que se asume libremente, sin obligación de que dure hasta la muerte de uno de los contrayentes. En base a esto aparecen una serie de alternativas a la familia nuclear que hace que pierda su exclusividad.


CONCEPTO DE PAREJA


– Antiguamente la mayoría de las parejas estaban constituidas por un par de personas de distintos sexos que decidían contraer matrimonio. Actualmente ninguna de las dos cosas es necesaria para que un entorno social considere que dos personas constituyen una pareja.


– «Conjunto de dos personas, animales o cosas que tienen entre sí alguna correlación o semejanza, y especialmente el formado por varón y mujer» (Real Academia Española).


– Se considera pareja estable la unión libre y pública, en una relación de afectividad analógica a la conyugal, con independencia de su orientación sexual.


La pareja como ente social


Vista desde la sociedad la pareja es una entidad basada en la relación entre dos personas. Como ente social la pareja se comporta como una unidad y es reconocida así por los que la rodean. Es dentro de la pareja como institución social donde se producen las relaciones diádicas entre sus miembros, las leyes, los usos y las costumbres marcan y definen unas características básicas en la pareja, como el compromiso que une a sus miembros, y le asignan una función social, influyendo decisivamente en la forma y contenido de las relaciones entre sus componentes.


Hasta hace poco la inmensa mayoría de las parejas estaban constituidas por un par de personas de distinto sexo que, en función de distintas razones, decidían compartir su cuerpo, apoyarse mutuamente en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, en la alegría y en la tristeza, hasta que la muerte los separase. La pareja era un matrimonio que tenía como objeto social la creación de la familia y plasmaba sus intenciones legalmente en un contrato matrimonial. Actualmente, ninguna de las dos cosas es necesaria para que un entorno social considere que dos personas constituyen una pareja; muchas parejas no tienen intención de formar una familia y no plasman su relación por medio de un contrato explícito. El concepto de pareja se ha hecho más amplio.


El papel de la pareja y la familia en la sociedad ha ido cambiando a lo largo de los tiempos. En los últimos años, la familia ha pasado de unidad de producción a unidad de consumo. Cada miembro de la familia obtiene los ingresos de forma independiente y en la familia se comparten los bienes de consumo, comida, vivienda, etc. La existencia social de la pareja implica que en muchos aspectos mantiene una conducta común, única, y que existen una serie de bienes sobre los que mantiene una propiedad y un uso común. Ante la sociedad se emplea el nosotros como responsable de la propiedad y de las acciones.


Actualmente, se supone que el objetivo implícito con el que cada miembro se incorpora a la pareja es hacer la vida más feliz y plena al otro y recibir un trato análogo. Para ello intercambian conductas y comparten, desde un punto de vista social, una serie de bienes y actividades. Lo hacen de forma prioritaria, llegando esta prioridad a ser un compromiso de exclusividad. Algunos de los bienes y actividades que comparten son:


– El cuerpo. Es la característica más específica de la pareja. Las parejas se distinguen porque comparten cada uno el cuerpo del otro. Las relaciones sexuales de los miembros de la pareja se plantean de forma exclusiva entre ellos mientras la relación existe. Es más, generalmente cuando se dan relaciones sexuales fuera de la pareja, se pone seriamente en peligro la continuidad de la pareja.


– Bienes económicos. Existe un compromiso económico por el que se comparten diferentes bienes. Se suele tener una vivienda en común, aunque actualmente son frecuentes las parejas que tienen casas diferentes y alternan la vida en común durante periodos cortos, por ejemplo fines de semana o vacaciones. El compromiso de compartir bienes económicos puede estar respaldado de forma legal o no; en las parejas de hecho, no existe compromiso legal de compartir bienes y generalmente ni siquiera se pactan explícitamente las reglas que se van a seguir.


Hay que resaltar la parte de logística que tiene compartir bienes de consumo. Por ejemplo, si se comparte un piso es preciso determinar quién se encarga de cada tarea doméstica. Actualmente es un foco importante de conflicto en las parejas, quizás por la poca cultura que tienen los hombres de hacer tareas domésticas.


– La paternidad/maternidad. Es uno de los motivos que llevan a constituir una pareja estable. Pero también esto está cambiando. La proporción de hijos nacidos de mujeres solteras es cada vez mayor llegando a ser mayoritario en países como Islandia, Suecia o Noruega.


Existen otros elementos que se comparten de alguna forma como el prestigio social, los amigos, pero no se hace de forma exclusiva y la variación del grado de una pareja a otra es muy grande. Por ejemplo, la exclusividad a la hora de compartir el tiempo de ocio ha cambiado notablemente; si bien no ha sido nunca determinante para el hombre, ahora cada vez es menor la exigencia y mayor la libertad de cada miembro de la pareja para tener sus momentos de ocio independientes. Hay que tenerlos en cuenta porque priorizar la seguridad económica en el caso de las mujeres o el prestigio social en el caso de los hombres puede dar lugar a distorsiones importantes y a conflictos a largo plazo.


EDUCACIÓN FAMILIAR


Es la acción de criar y educar a un niño o niños, a menudo realizada por adultos en el seno de grupos familiares, padres de los niños implicados. (TEDESCO, 1995).


La educación familiar es el conjunto de prácticas sociales aplicadas por los padres, en el seno de los grupos familiares, y de cara a los niños, y por los agentes de intervención socioeducativa de cara a los padres (formación parental) y a los niños (intervención educativa) de ayuda o de suplencia de grupo familiar (DURNING y POURTOIS, 1994).


En la actualidad podemos entender la familia como la unión de un hombre una mujer, dos hombres o dos mujeres, casados por la iglesia o por lo civil, o no casados, con una estabilidad permanente. La realidad es que actualmente carecemos de un modelo, poseemos tantos que se hace difícil un acuerdo. (GERVILLA, BARREALES y GALANTE, 2001).


Educación familiar y socialización


La socialización es un proceso interaccional entre el individuo y la sociedad a través del cual éste va incorporando a lo largo de toda su vida, y por medio del aprendizaje social, las pautas de comportamiento, las normas, los roles, las costumbres y el legado cultural de un grupo determinado o de toda la sociedad. El hombre se socializa cuando interioriza o asimila los modos de la sociedad o grupo social dado, de tal forma que puede funcionar en ellos (ELKIN, 1964). Aunque la socialización tiene más importancia en la infancia y la juventud, el proceso continúa en la edad adulta, y realmente, ningún individuo llega a estar socializado para la totalidad de la cultura a que pertenece y nadie puede seguir todas las líneas de socialización disponibles en el grupo.


La socialización como objeto de estudio constituye un marco de referencia interdisciplinar para tres áreas básicas de las ciencias sociales: la psicología, la antropología y la sociología. Cada una de ellas focaliza su atención hacia aspectos concretos del proceso, por lo que será conveniente resaltar qué elementos tienen una mayor relevancia para los científicos implicados en las mencionadas disciplinas:


El psicólogo está interesado principalmente en los mecanismos psicofisiológicos que posibilitan la socialización y en las etapas de desarrollo de las estructuras psíquicas, que van a configurar de un modo determinado la personalidad psicosocial, sobre todo, en la infancia y la adolescencia.


El niño se socializa no por cualidades instintivas, sino en virtud de su pertenencia a un grupo social y de las interacciones cada vez más numerosas y complejas, que establece a su alrededor y que van a constituir la causa y el efecto de la maduración orgánica y el desarrollo intelectual y afectivo.


Desde esta perspectiva, se define la socialización como «un proceso interaccional donde el comportamiento de una persona se modifica para que se conforme a las expectativas que tienen los miembros del grupo al cual pertenece». La socialización es, según esta definición, un proceso de aprendizaje, aunque no todo aprendizaje es socialización, porque muchos de los aspectos del aprendizaje no tienen incidencia en la motivación y capacidad necesarias para desempeñar expectativas de conducta socialmente presentes, es decir, roles que corresponden a un determinado estatus o posición social.


Para el antropólogo la socialización constituye el mecanismo por el cual la herencia cultural de los grupos se transmite de generación en generación. El primer antropólogo que utiliza el término cultura fue EDWARD TYLOR (1871) y la define como «el todo complejo que incluye al conocimiento, las creencias, el arte, la moral, el derecho, la costumbre, y cualquier otra capacidad y hábito adquirido por el hombre en cuanto que es miembro de la sociedad».


La dimensión cultural de la socialización supone la interiorización de los paradigmas, modelos, valores, símbolos, en suma, de los contenidos y logros culturales propios de una sociedad y cultura determinadas, los cuales ofrecen, asimismo, formas y cauces de socialización diferentes» (QUINTANA, 1984: pp.146). Algunos antropólogos distinguen dos tipos de influencias de la cultura sobre la personalidad. Por un lado, la influencia de la conducta normada por la cultura de los mayores con respecto al niño, permitiendo o impidiendo que haga determinadas cosas; por otro, aparecen las influencias derivadas de la observación e instrucción que el individuo tenga de las pautas de conducta características de su sociedad.


Para el antropólogo, la cultura en el proceso de socialización tiene, por tanto, entre otras, una función orientadora. Constituye un medio artificial para el hombre donde se encuentran organizadas las secuencias de comportamiento o respuestas para la satisfacción de sus necesidades básicas.


El sociólogo estudia la socialización como la interiorización por el individuo de los roles o papeles sociales, es decir, el sistema de normas que orienta la conducta de los miembros del grupo. Como afirma MURILLO (1972: pp.27) la socialización conduce a la «identificación» del individuo en un doble sentido:


a. Con los propios roles que le toca realizar a lo largo de su vida.


b. Con la red total de roles que forman el sistema del grupo en el cual se socializa.


Algunos sociólogos conciben la socialización como una especie de sometimiento de la naturaleza primitiva del hombre a una determinación originada por los encuadres sociales. En este sentido la socialización tiene para él dos vertientes: la intencional, voluntaria y metódica que identifica con educación y la funcional o involuntaria, es decir, todos aquellos procesos en los que no existe mediación pedagógica. La socialización metódica, educación, es el instrumento por el que se construye el ser social, que es una amalgama de «sistemas de ideas, sentimientos y hábitos y practicas morales, tradiciones nacionales o profesionales, opiniones colectivas..., que expresan en nosotros no nuestra personalidad, sino el grupo o grupos diferentes de que formamos parte» (DURKHEIM, 1976: pp. 14).


Para algunos sociólogos funcionalistas como PARSONS e incluso para el mismo DURKHEIM, la socialización como la educación, tiene asignada por la sociedad una función de control social. Durante el proceso de socialización, el niño adquiere a través de sus agentes y mecanismos una serie de coacciones internas derivadas de sus necesidades, deseos e intereses; y obligaciones externas, derivadas de la cultura y de las demandas de la vida social. El primer agente socializador es la familia.


TIPOS DE FAMILIAS E HIJOS


Analizaremos tres tipos de familia con implicaciones de largo alcance tanto para el análisis general de la familia como para otros análisis sociales. Estas distinciones se centran en la naturaleza del conjunto de miembros de las unidades familiares y en los criterios que deciden su pertenencia. Se trata de las antiguas y conocidas distinciones entre: la familia extensa, la familia troncal y la familia conyugal o nuclear.


La familia extensa en lo que se refiere al conjunto de miembros de la familia y cabe considerarla a lo largo de dos ejes: el eje vertical corresponde a las «generaciones» y el eje horizontal, a los miembros familiares de una generación particular, así como sus cónyuges, que en el contexto familiar adoptan el status generacional de los miembros con quienes contraen matrimonio.


Desde este punto de vista, la familia extensa representa la máxima proliferación del conjunto familiar. Las estructuras de la familia extensa pueden ser definidas como las que ponen de relieve una línea de descendencia, por lo general la patrilineal, e incluyen como miembros de la unidad familiar individuos de todas las generaciones que tengan representantes vivos, los cónyuges de aquellos que en la línea principal hayan llegado a la madurez y los hijos no adultos de todas las parejas conyugales.


La definición de familia troncal se atribuye generalmente al sociólogo LE PLAY quien se refirió a ella, en el siglo XIX, con el término de Famille souche. En la formulación clásica de la familia troncal uno de los hijos (o hijas) se casa y continúa viviendo con sus padres mientras éstos vivan, y todos los demás hijos e hijas, cuando se casan, ingresan en otros sistemas familiares o establecen 1os suyos propios. Las hijas se incorporan a la unidad familiar de sus maridos, tanto si estos son hijos primogénitos como si son los benjamines. Los hijos, excepto el que permanece con sus padres, establecen lo que se denomina ramas familiares. Los miembros de estas familias-rama mantienen relaciones importantes con los miembros de la familia principal, siendo la más destacada de ellas la de cubrir la sucesión en caso de que ninguno de los varones de aquélla sea capaz de continuarla.


El tercer tipo de unidad familiar es la familia conyugal o nuclear. Idealmente, el conjunto de miembros de tal unidad consiste en el marido, la esposa y todos los hijos no adultos, cuando los hijos alcanzan una edad determinada, forman familias propias de procreación, momento en el que el conjunto de miembros de la familia de orientación de esos hijos se reduce a la pareja conyugal que la formó originalmente al contraer matrimonio. Esta unidad familiar ha llegado a constituirse en la estructura familiar actual, a través de un proceso de reducción progresivo de los grupos familiares más amplios que en el pasado compartían una morada común, aglutinando varias generaciones (OLOVARRIETA, 1976).


Estos tres tipos de familia representan, en términos generales, una escala, con la familia extensa en un extremo, la familia conyugal en el otro y la familia troncal en algún punto intermedio en cuanto a la amplitud posible de las unidades familiares.


Un ejemplo clásico de la familia extensa como estructura ideal lo encontramos en la sociedad tradicional china; de la familia troncal en la sociedad japonesa Tokugawa: y de la familia conyugal, en la actual sociedad occidental.


También podemos categorizar a la familia, por el lugar de residencia, en familia patrilocal, matrilocal o neolocal, según que se instalen en el domicilio del padre del esposo (familia patrilocal), en el domicilio del padre de la esposa (matrilocal) o en un nuevo lugar de residencia (neolocal). Es clara la relación entre estas formas y las descritas anteriormente. Es decir, las familias patrilocal y matrilocal se corresponden con la familia extensa, mientras que la familia neolocal coincide con el tipo de familia nuclear en la sociedad moderna (JIMÉNEZ BLANCO, 1978).


Observemos el siguiente esquema con los diferentes tipos de familias:
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A) Democráticas


En este tipo de familias, los padres ayudan al menor a lograr el autocontrol cuando se encuentra frustrado. Utilizan el castigo acertado, sólo como último remedio para resolver un conflicto.


Los hijos de familias democráticas son independientes, se comprometen con criterios elevados de responsabilidad hacia la familia, los amigos y la comunidad. Tienen una autoestima elevada y alta motivación para lograr éxitos.


Un ejemplo de diálogo en una familia democrática sería:


Padre: no puedes ir a la fiesta de esta noche.


Hijo: ¿por qué?


Padre: bueno, podrías ir si llegamos a un acuerdo.


Hijo: ¿Cual?


Padre: si prometes que a las 1: 30 de la madrugada estás aquí y mañana te levantas temprano para hacer los ejercicios, puedes ir.


Hijo: me parece bien.


B) Autoritarias


Algunas características de este tipo de padres son:


• El padre fuerza al niño a realizar acciones que provocan tensión y ansiedad.


• El padre no permite que el niño haga comentarios acertados sobre su persona.


• Actitudes de mal humor frecuente en los padres.


• Mantiene una agresión verbal constante (gritos y groserías).


• Exceso de normas y consignas por parte de los padres.


Los hijos tienden a ser infelices y reservados, y tienen dificultades para confiar en los demás, manifiestan grados más bajos de autoestima, se aíslan con facilidad y son más inseguros en la toma de decisiones. Realizan sus actividades por miedo al castigo.


Un ejemplo de diálogo en una familia de este tipo sería:


Madre: no puedes ir a la fiesta de esta noche.


Hijo: ¿por qué?


Madre: porque lo digo yo que soy la que manda en esta casa.


C) Negligentes


Estos padres apenas se preocupan por ayudar a sus hijos. La mayoría del tiempo muestran permisividad y pasividad, niveles bajos de aceptación, de compromiso y de supervisión. No son exigentes, ni atentos, ni afectuosos. En resumen, ni controlan ni son afectuosos. Por ellos, los hijos demuestran mayor inmadurez en las esferas cognitivas y sociales. Un típico diálogo de esta familia sería:


Hijo: papá, ¿puedo ir a la fiesta de esta noche?


Padre: Sí, claro, vete.


Hijo: ¿A que hora vengo?


Padre: Da igual...


D) Indulgentes


Los padres de este tipo suelen ser benévolos y no tienen normas rigurosas. Los hijos de estas familias muestran alta autoestima, auto confianza, creatividad y altos logros escolares. El diálogo ejemplo de esta familia seria:


Madre: vete si quieres a la fiesta de esta noche.


Hijo: ¿a qué hora tengo que estar aquí?


Madre: a la que quieras, pero no llegues muy tarde, ¿vale?


Hijo: vale.


E) Indiferentes


El padre permite que el niño actúe de acuerdo a todos sus impulsos. A los padres les interesa poco apoyar a su hijo a adquirir hábitos y otras conductas disciplinarias. Los padres permisivos proponen un mínimo de normas en el hogar. Además, a este modelo le interesa poco ser un modelo consistente para su hijo.


Sus hijos son pasivos, no toleran los límites ni las normas, se les tacha de desobedientes, no tienen metas claras y dudan cuando tienen que tomar decisiones.


Otros tipos:


Familia Sobreprotectora


Preocupación por sobreproteger a los hijos, haciendo esfuerzos desproporcionados por no permitir el desarrollo y autonomía de los hijos. Esos no saben ganarse la vida, ni defenderse, tienen excusas para todo, se convierten en infantiloides.


Como familia pretenden proporcionar al niño satisfacciones y necesidades físicas y prevenirlo de peligros y enfermedades.


Familia Amalgamada


Encuentran felicidad en hacer todo juntos, lo cual hace casi imposible el proceso de individualización. Es un insulto para los demás separarse. Comparten todo con los demás. No hay puertas cerradas. Esta situación ocasiona que los hijos se conviertan en personas inhibidas, con tensión por no querer separarse, sin libertad pues están atados a los demás, son inseguros.


Familia Centrada en los Hijos


Hay ocasiones en que los padres no saben afrontar sus propios conflictos y centran su atención en los hijos; así, en vez de tratar temas de la pareja, traen siempre a la conversación temas acerca de los hijos, como si entre ellos fuera el único tema de conversación. Este tipo de padres, busca la compañía de los hijos y depende de estos para su satisfacción. En pocas palabras viven para y por sus hijos


En este tipo de familias, como costumbre, el hijo participa en los conflictos entre sus padres, en ocasiones el hijo queda del lado de uno de los padres en contra del otro, por ejemplo: la madre que está enojada con el padre, decide dar al hijo un permiso, sabiendo que el padre no está de acuerdo, la madre gira todas sus actividades en torno al hijo; manteniéndose así ocupada. Es fácil suponer lo difícil que le será al hijo crecer y separarse de sus padres en esas circunstancias y al hacerlo llevará en si, mayor riesgo hacia el alcoholismo.


Familia con un solo padre


Con frecuencia observamos que en este tipo de familia, uno de los hijos, casi siempre el mayor y en especial el del sexo contrario al padre presente, hace muchas veces el papel del padre ausente y en ocasiones sustituye el rol de las parejas faltantes. Esto ocasiona grandes trastornos para su crecimiento, ya que por tomar roles que no le corresponden, no aprende a hacer ni a compartir con sus compañeros y/o hermanos lo que le corresponde a su edad.


LA FAMILIA EN LA ACTUALIDAD


Tradicionalmente, la familia tenía su origen en el matrimonio: formada por el marido, esposa e hijos… Sus miembros estaban unidos por lazos legales.


Actualmente existe una gran polémica... Tiene su origen en la unión de una pareja con o sin hijos, desempeñando un papel fundamental los lazos emocionales, económicos, culturales, con sus correspondientes derechos y obligaciones.


¿Cómo es la familia actual?


Se perciben cambios fundamentales en diversos ámbitos. SARRAMONA (2002):


– Existencia de diversos tipos de organizaciones familiares. Familias monoparentales, confluencia de hijos procedentes de matrimonios anteriores, parejas homosexuales, etc. Suelen convivir en el hogar sólo dos generaciones (padres e hijos). El número de hijos es escaso y son habituales los hijos únicos. Además los hijos nacen en edades más avanzadas de los padres, por lo que la distancia intergeneracional va avanzando.


– Ha cambiado el papel de la mujer. No solo es madre o esposa, se ha incorporado al mundo laboral, aunque en la mayoría de los casos siga siendo la principal responsable del trabajo del hogar.


– Ha cambiado el papel del varón en la familia. Ha perdido su posición de poder absoluto para pasar a una toma de decisiones y responsabilidad compartida.


– Ha surgido una nueva razón de ser de la familia, el mantenimiento de un proyecto de vida compartida. Y esto por encima de motivaciones económicas, sociales o religiosas. La familia ha dejado de ser estructura económica de supervivencia para transformarse en ámbito de convivencia, consumo y ocio.


– El estado ha sustituido a la familia en muchas funciones: asistencia médica, económica y social de las personas mayores, de forma especial la educación obligatoria.


Otros aspectos se mantienen:


–La familia es la organización más común para la procreación y la transmisión de la herencia cultural.


–Es refugio ante dificultades y problemas. Los lazos de afecto les lleva a aportar ayuda siempre que se precisa.


–Es una organización que goza de prestigio social. Los estudios tienden a fortalecer su consolidación.


El origen de los cambios parece encontrarse en diversas razones de índole macro social y micro social.


a) Los cambios macro sociales en relación con la convivencia familiar















	
La familia en la sociedad agrícola artesana:


* unidad de producción


* extensa


* rural


* favorece la integración en el mundo real del trabajo.


* favorece el contacto padres-hijos


* presencia de otros adultos




	
La familia en la sociedad industrial:


* unidad de consumo


* nuclear


* urbana


* hombre y mujer trabajan fuera del hogar.


* sobrecarga del trabajo de la mujer. Se reduce el contacto padre-hijos.












b) Cambios micro sociales/familiares


– La familia ha delegado funciones a otras instituciones que a su vez han ido ampliando su acción, ej. Sanidad, educación....


– Preocupación por la educación de los hijos más que por el patrimonio a heredar.


– Presencia de fuertes contradicciones entre permisividad y responsabilidad paterna.


– Presencia durante mayor tiempo de los hijos en el hogar.


Funciones básicas de la familia


Aunque la familia nuclear sea la más frecuente en la sociedad occidental, la organización actual de las familias es muy variada. Junto a la presencia de funciones tradicionales en la distribución de actuaciones dentro de la familia, cuidado de los hijos, tareas domésticas, se evidencian cambios sustanciales en los últimos tiempos, con características y ubicaciones sociales de signo diferente. A la vez, estas familias nucleares parecen ir desarrollando de modo progresivo redes sociales con amigos, vecinos, otros parientes con objetivos diversos.


La importancia de las funciones familiares radica en el modo en que responden a algunas de las necesidades humanas fundamentales tanto individuales como colectivas:


– Necesidad de amor y seguridad emocional. Idealmente la familia ofrece calidez, lealtad, preocupación por los otros, voluntad de sacrificio en beneficio de los demás miembros.


– Necesidad de regular el comportamiento sexual. Todas las sociedades ponen límites al comportamiento sexual de sus miembros. Ejemplo el «tabú del incesto».


– Necesidad de producir nuevas generaciones. A la vez la familia satisface la necesidad de socializar a los hijos.


– Necesidad de proteger a los jóvenes y a las personas con discapacidad.


– Necesidad de «situar» a las personas en un orden social. Incluso en las sociedades que más defienden la igualdad de oportunidades y la movilidad social, los status que la gente adquiere incluida la identidad nacional, étnica, racial, religiosa, de clase y de comunidad, derivan ampliamente de la pertenencia a una familia.


La respuesta del ambiente familiar a las necesidades de los hijos


CATALDO (1991) establece cuatro grandes funciones:


a) Funciones relacionadas con el cuidado, sustento y protección de los hijos. Estas funciones comienzan en la época prenatal (cuidados de la madre y preparación del ambiente familiar) son derechos básicos del niño como ciudadano, a resolver en familia o en caso de falta de garantía la sociedad tiene la obligación de ofrecer programas de bienestar infantil y familiar.


b) Socialización del niño en relación con los valores y roles adoptados por la familia. Se espera que derechos y responsabilidades, normas culturales de una sociedad se transmitan a sus miembros más jóvenes a través de la familia y la escuela. Se da por supuesto que las actitudes y conductas de los niños reflejan este proceso, de modo especial cuando los jóvenes llegan a la madurez. Cuando se producen conflictos entre los valores transmitidos en familia y en la sociedad, la socialización se hace conflictiva, confusa, llegando a desajustes a largo plazo.


c) Respaldar y controlar el desarrollo del niño como alumno y ofrecerle preparación para la escolarización. Los padres ayudan a adquirir durante la infancia diversas actitudes, capacidades, conocimientos, hábitos; los padres informan y orientan en los largos periodos de escolaridad de modo distinto según la etapa educativa y contribuyen por esta vía a la continuidad educativa en las necesarias transacciones que se producen durante la escolaridad.


d) Las familias son un factor fundamental en los procesos de llegar a ser persona emocionalmente sana. El desarrollo de un estilo personal y único no puede darse por supuesto, es preciso desarrollar cualidades humanas y actitudes con sentido dentro de la cultura. Los padres ayudan a los hijos a aprender valores, actitudes e información para mantener su herencia, su cultura y su estilo de vida.


Las aportaciones más importantes de las familias al desarrollo de los hijos, pueden agruparse en dos grandes categorías (BELTRÁN, 1987):


a) Las orientadas al pleno desarrollo de la personalidad infantil.


b) Las que pretenden la adaptación de los niños a la vida social.


Es evidente que no todos los tipos de familia ni todas las familias de un mismo tipo proporcionan estas aportaciones, ni tampoco todos y cada uno de sus miembros. Pero, en todo caso, sea cual sea el tipo de familia, estas contribuciones se producen en algún momento en la vida del niño y, cuando esto sucede con signo positivo, se convierte en persona bien adaptada. En caso contrario, se producen malas adaptaciones personales y sociales.


Las contribuciones más significativas de la familia al pleno desarrollo de la personalidad suponen tener en cuenta que:


* El niño necesita seguridad. La primera contribución de la familia ha de ser la facilitación de un clima adecuado de seguridad y aceptación. En la práctica se resume en un conjunto de condiciones requeridas para el buen desarrollo afectivo. El niño se desarrolla en medio de pulsiones internas y estímulos externos que le hacen no estar nunca seguro de sí mismo ni de su entorno material y humano. La acción tranquilizante de los padres le ayuda a asentarse en la vida. Este sentimiento de seguridad se origina y se desarrolla a través de las siguientes actuaciones:


1. Satisfacción de necesidades elementales (comida, aseo, sueño).


2. Protección de ataques exteriores. Por una parte, amortiguando los choques demasiado violentos que vienen del exterior, por otra formándole progresivamente para adaptarse al mundo exterior de acuerdo con su ritmo evolutivo. Conviene destacar la necesidad de plantear la graduación de los procesos tratando de cometer errores que induzcan a situaciones de hiperprotección o de hipoprotección.


3. Facilitación de un marco coherente y estable. La mentalidad del niño pequeño admite con dificultad los cambios rápidos; lo permitido y lo prohibido, los derechos o los deberes no pueden ponerse continuamente en cuestión. El sentimiento de seguridad va unido a la armonía de la vida de pareja, a la unidad de la célula familiar.


* El niño necesita sentirse aceptado por lo que es y como es, con sus posibilidades y limitaciones. Necesita un marco donde desarrollar experiencias personales, un margen de libertad cada vez más amplio que le haga ir consiguiendo y fortaleciendo su auténtica autonomía. Necesita sentirse miembro de una familia y como tal querido; el tiempo y el interés que se le dedica es un modo de evidenciarle su sentimiento del propio valor. Es el amor/poder que tranquiliza y ayuda a dominar impulsos, a elaborar el «super-yo» necesario para el autocontrol y la socialización del adulto.


* El niño necesita estimulaciones tempranas, variadas y adecuadas. Necesita estimulaciones tempranas en el ámbito de lo sensorial, afectivo y social, adquiridas fundamentalmente por interacción con los padres o personas estables que les sustituyan, la carencia de tales estimulaciones puede tener graves consecuencias para el desarrollo. El debate entre cantidad y calidad de estimulaciones parece inclinarse a favor de la calidad, la diversidad y estructuración con que se presenten los estímulos. Por supuesto han de ser adecuadas al nivel de desarrollo de los hijos. Los padres, en general, suelen adecuar sus conductas en este sentido. Se encuentran algunas diferencias:
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